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A LA S¦PTIMA TAMPOCO 
ES LA VENCIDA
Dicen que han okupado una casa en Algorta, que ya 
tenemos Gaztetxe. Aunque yo todavÊa no sÆ muy bien 
de quÆ va todo este tema, nos acercamos hasta la 
casa, por curiosidad, y porque aunque no 
conozcamos del todo el tema de la okupaciÐn y los 
Gaztetxes, sÊ que empezamos a tener algo de 
conciencia social, y por lo tanto nos interesa. En la 
carretera que baja desde las barreras del Metro, en 
un muro, vemos lo que parece la puerta, y entramos 
por un camino de barro rodeado de ¾rboles hasta la 
casa de la que nos habÊan hablado. Fuera, en el 
jardÊn, hay sof¾s, sillas, una mesa, en la que parece 
que han organizado una comida, y gente sentada, 
escuchando a dos jÐvenes que est¾n echando unos 
bertsos. No conocemos a nadie de la gente que esta 
en el jardÊn del Gaztetxe, un jardÊn que antes solo 
era un Zarzal, y que los jÐvenes que entraron en la 
casa, se encargaron de limpiar, y dejarlo un poco 
habitable. De ahÊ viene el Nombre del que va a ser el 
primer Gaztetxe de Algorta, SASTRAKA, un cartel 
encima de la puerta de la casa, lo deja claro.
Entramos dentro, despuÆs de un rato escuchando los 
bertsos con el resto de la gente que allÊ se 
encontraba. La casa estaba vieja, llena de polvo, se 
notaba que hacÊa tiempo que allÊ no estaba nadie, 
tenÊa unos murales en las paredes, murales con 
temas sociales, polÊticos... No estuvo mucho tiempo 
en condiciones de abandono, ya que los jÐvenes que 
habÊan tomado, la casa, que habÊan okupado este 
espacio asesinado por un dueÎo egoÊsta que un dÊa 
decidiÐ abandonar una segunda o tercera casa, se 
preocuparon de acondicionarla para el pueblo, de 
limpiar y preparar un espacio donde todos y todas 
podÊamos participar y ayudar sin pedir permiso y 
sin rendir cuentas en ninguna instituciÐn. Esto era 
lo atractivo del Gaztetxe, o en aquellos dÊas lo que 
me parecÊa m¾s atractivo, aunque con el tiempo y 
los nueve intentos de Gaztetxe que lleva nuestro 
pueblo, he descubierto muchas cosas m¾s atractivas. 
¦ste fue Nuestro primer Gaztetxe. Lo tiraron una 
maÎana en la que sÐlo habÊa una persona dentro de 
la casa. Se despertÐ con el ruido de las m¾quinas. No 
se preocuparon ni de mirar si habÊa alguien dentro. 
Por la tarde de ese mismo dÊa, se organizÐ una 
manifestaciÐn, se gritaron frases a favor de la 
ocupaciÐn y en contra del ayuntamiento y de su 
alcalde IÎaki Zarraoa. Era la primera vez que oÊa 
este nombre, pero por desgracia lo Êbamos a oÊr 

muchas veces m¾s. La manifestaciÐn acabo con una 
sentada en el cruce de Telletxe. El mando de la 
Ertzaintza nos dijo que si acab¾bamos con el corte 
del cruce, permitirÊan que hiciÆramos la mani del 
dÊa siguiente. Se diÐ por acabada la sentada, y en el 
momento que nos est¾bamos levantando, 
aparecieron de entre los coches unos siete 
mercenarios con porras y cargaron contra los que 
allÊ est¾bamos. Algunos seÎores que estaban por los 
bares, se tiraron a agarrar a dos antidisturbios de 
los de Ibarretxe. FuÆ algo que me impresionÐ 
bastante. Ese dÊa aprendÊ que aparte de no fiarme de 
ning×n polÊtico, tampoco debÊa de fiarme de estos 
que llevan placa y dicen ser la autoridad. Al fin y al 
cabo lo hacen por dinero, y las ideas que llevan 
billetes detr¾s, son f¾cilmente manipulables hacia el 
interÆs que m¾s billetes les dÆ. Nos pregunt¾bamos 
algunos que es eso tan malo que hacÊamos, porque 
tanta prisa en destruir eso que los jÐvenes habÊan 
creado. El ayuntamiento dijo que iban a construir, 
pero las ruinas siguen en el mismo sitio. Sastraka 
durÐ unos 6 meses, de enero del aÎo 2000 a julio, y 
encendiÐ la mecha del movimiento okupa de Algorta.
En el 2001 se okupÐ un pequeÎo baserri del siglo 
XIX, esta vez tenÊamos permiso del dueÎo. Esta 
persona se diÐ cuenta de que no usaba para nada la 
casa, y que la habÊamos arreglado bastante, y no 
puso pegas a que levant¾ramos allÊ un nuevo 
Gaztetxe. En esta casa Zarraoa nos demostrÐ, que en 
realidad no le preocupa que entremos en casas 
ajenas (mientras no sea la suya supongo), lo que le 
importa es que existamos, que los jÐvenes nos 
organizamos, parece que le da miedo que nos demos 
cuenta de que el sistema es una mierda, de que no 
funciona, y parece que le da miedo que en su pueblo 
los jÐvenes piensen y luchen por cambiar la realidad. 
Y digo esto porque si el dueÎo nos dejaba su casa, 
que le llevÐ a Nuestro patÆtico alcalde a ponerse en 
contacto con Æl, amenazarle con que si nos pasa algo 
en la casa, las denuncias por negligencia ir¾n 
dirigidas a su persona?
Por quÆ se preocupa por nuestra integridad fÊsica? 
No lo hacÊa, solo se agarrÐ a lo ×nico "legal" que 
podÊa usar para echarnos de nuestro espacio libre. 
Las ruinas siguen ahÊ, por lo tanto sigue siendo 
peligroso, y despuÆs de la actuaciÐn de la ertzaintza 
el dÊa del desalojo en la manifestaciÐn, 
comprobamos que no se preocupaba por nuestra 
integridad fÊsica, sino por la de la imagen del 
pueblo. Esto es lo ×nico que le importa, mantener a 
Getxo alto en el estatus econÐmico, la MARBELLA 
VASCA...



Eran las 9:00 de la noche, esa misma maÎana nos 
habÊan tirado Nuestra casa EL KUTXITRIL. En Æsta 
fue donde muchos de los jÐvenes que ahora hemos 
estado en el ultimo Gaztetxe nos conocimos, y donde 
pasamos algunos de los mejores dÊas de nuestra 
vida, yo por lo menos. En la carretera estaban 
amontonados sof¾s, muebles, y un colchÐn en el que 
se leÊa KUTXITRIL RESISTE, lo que servÊa para estar 
m¾s cÐmodos en la casa, sirviÐ para incomodar la 
situaciÐn al alcalde.
La barricada de homenaje al Kutxi, no prendiÐ con 
la llama, pero su olor a gasolina hizo acordonar con 
los artificieros durante dos horas la zona. Nos habÊa 
hecho daÎo de verdad, por lo menos esa noche no 
iba a dormir tranquilo.
A las 12 empezÐ una manifestaciÐn, era la noche de 
carnavales, y el pueblo estaba lleno de gente, 
nosotros no est¾bamos para mucha fiesta. 
RecorrÊamos otra vez el pueblo detr¾s de una 
pancarta, y gritando otra vez lo que grit¾bamos 
hacia un aÎo. Esta vez la sentada era arriba de 
Telletxe, en la rotonda que est¾ al comienzo de la 
carretera que llega hasta la plaza del metro. Al de 
un rato vimos cÐmo bajaban por la cuesta, poco a 
poco, una manada de antidisturbios de los de 
Ibarretxe. En el periÐdico decÊan que habÊan bajado 
a identificar a la gente y que nuestra respuesta fuÆ 
una lluvia de piedras, cohetes y cÐcteles molotov.
Realmente alguien se cree alguna vez lo que dicen 
sobre las luchas sociales los medios de 
desinformaciÐn? El ×nico ruido que escuchamos por 
parte de la ertzaintza fue una r¾faga de pelotazos, y 
sÐlo 5 minutos despuÆs de su carga, y de que 
siguiesen disparando, se empezÐ con la respuesta. 
Los disturbios provocados por las tropas de 
Ibarretxe, duraron 4 horas, se contabilizaron 40 
heridos, algunos bastante graves, y la mayorÊa de 

ellos intencionados, m¾s propios de unos bastardos 
desbecerrados que de esas supuestas fuerzas de 
seguridad. MandÊbulas rotas, pelotazos en los 
genitales, palizas en callejones entre 5 contra 1, un 
pelotazo en los pulmones...
Por supuesto se acercaban a las ambulancias a 
identificar a los heridos, y estaban en el hospital 
fichando a los que antes habÊan marcado con su 
represiÐn.
Zarraoa, gracias por preocuparte por la integridad 
fÊsica de los jÐvenes de tu pueblo. Las cicatrices Nos 
hacen recordar siempre lo que sois y lo que fuisteis.
En el 2002 se okupÐ una f¾brica de metal, por eso el 
Gaztetxe se llamaba Burdinola. Quiz¾s este fuÆ el 
Gaztetxe m¾s grande de Algorta, m¾s grande que el 
Kutxitril, era seguro, pero cada casa o edificio tenÊa 
su encanto. En Burdinola coincidiÐ con el Ibilaldia 
en Algorta, y acudiÐ muchÊsima gente ese dÊa al 
Gaztetxe. Al de dos meses volvÊan a acabar con 
nuestro sueÎo. EmpezÐ pronto, a las 6 de la 
maÎana, utilizando coches viejos y rotos que habÊa 
dentro del edificio, se cerraron las calles, y los 
jÐvenes en el tejado, pretendÊan hacer m¾s difÊcil el 
trabajo sucio y bien remunerado de los policÊas. 
Sabiendo la teorÊa de que cuando mas les cueste 
llegar a tÊ, mas hostias te vas a comer, aquÊ se 
cumpliÐ bastante. Brazo torcido y "O te levantas o te 
rompo el brazo sin esfuerzo"... La primera persona 
no se levantÐ, y el Ertzaina en cuestiÐn le rompiÐ el 
brazo. Uno a uno, les fueron bajando por las 
escaleras, algunos pisando menos escalones que 
otros. Tiraron el Gaztetxe, esta vez querÊan construir 
un parking. Si hay algo que duele m¾s de  que te 
tiren un Gaztetxe donde has puesto tu trabajo y tus 
ilusiones, es enterarte de que te lo tiran y no se 
molestan ni en adornarlo, como que no te tienes por 
quÆ cuestionar sus Ðrdenes.

Sinceramente me duele menos oÊr que nos 
desalojan porque somos peligrosos para sus 
intereses. Por lo menos no serÊan unos 
hipÐcritas adem¾s de unos cabrones. Este 
ultimo adjetivo les va a costar mucho 
quit¾rselo de encima.
En el 2002 se okupÐ MAIDAGAN ETXEA, este ha 
sido el Gaztetxe que m¾s tiempo ha durado, 
casi nueve meses, en tÆrminos Algortarras, esto 
es una eternidad.
En esta casa se empezÐ con la misma din¾mica 
de trabajo y lucha que en los anteriores 
Gaztetxes. Aunque en esta ocasiÐn, en mi 
opiniÐn tuvimos problemas de convivencia 
entre nosotros, no siempre podemos llevarnos 



bien todos, y quiz¾s te vas 
cansando de que te echen abajo 
todo tan r¾pido, y cada uno 
quiere hacerlo o organizarlo de 
una forma. Nadie nace sabiendo 
crear una revoluciÐn ni un 
Gaztetxe, y nosotros y nosotras 
no somos especialistas ni mucho 
menos, intentamos ser coherentes 
y hacerlo lo mejor que podemos, 
que ya es m¾s de lo que hacen el 
alcalde y sus secuaces del 
ayuntamiento y comisarÊas. Esta 
casa estaba rodeada de un 
pequeÎo bosque, al entrar en el 
Gaztetxe te sentÊas fuera del 
pueblo, era impresionante. 
Intentaron desalojarlo, dentro habÊa gente, y los 
mercenarios que se presentaron en la puerta del 
Gaztetxe, tuvieron que ver cÐmo un grupo de jÐvenes 
cuestionaban su autoridad, no se marchaban de allÊ. 
Las barricadas de dentro de la casa evitaron que 
desalojaran ese dÊa, aunque al final lo consiguieron. 
Las pequeÎas muestras de resistencia son un ejemplo 
de lo que se conseguir¾ cuando seamos mucha mas 
gente. Si cien jÐvenes podemos volver un poco locos a 
los de los cascos rojos, que tiemblen cuando en cada 
desalojo acudamos mil. Quiz¾s no se sientan seguros 
ni con sus escopetas ni con sus porras.
Cuatro Gaztetxes en cuatro aÎos, bastante 
frustrante, pero la ilusiÐn y las ganas pueden ser 
m¾s fuertes o menos fuertes, seg×n el tiempo, pero 
nunca pueden acabar con ellas, ellos son escoria que 
no ven por encima de las leyes impuestas y de su 
forma de vida, no saben nada de nosotras, no saben 
nada de nuestros espacios, siempre juzgan, hacen 
caso de la televisiÐn, de los periÐdicos, somos okupas 
radicales, extremistas de izquierdas, batasunos... 
SÐlo saben juzgar y reprimir, nunca pensar ni 
escuchar, es mas f¾cil aceptar lo que dicen, que 
analizar y tener opiniÐn propia. 
A partir del ×ltimo desalojo, se hicieron ocupaciones 
y actos simbÐlicos. Se okupÐ el aula de cultura, y lo 
desalojaron de una forma prepotente, como ya nos 
tienen acostumbrados los de Ibarretxe. Se hizo una 
acampada reivindicativa en la Plaza San Nicol¾s, 
que durÐ bastantes dÊas, y en la que para desalojarlo 
acudiÐ una cantidad de mercenarios 
desproporcionada. A veces pienso que se creen que 
echamos fuego por la boca o algo asÊ. Que m¾s 
quisiÆramos. Pero no, la ×nica fuerza sobrenatural 
que tenemos es nuestro corazÐn rebelde. 

Cuando parecÊa que Zarraoa habÊa vencido, como de 
la nada, llegÐ la noticia de que se volvÊa a Okupar. 
TenÊamos que volver a encender la mecha que 
habÊan apagado a pisotones. Entramos en la 
Mentxakabarri, lo que serÊa nuestro nuevo Gaztetxe, 
nuestra nueva ilusiÐn, nuestras nuevas ganas de 
salir a la calle, de hacer algo por cambiar la 
realidad social. DespuÆs de casi seis aÎos de 
Movimiento habÊa mucha gente jÐven, lo que te daba 
muchas m¾s ganas, porque cuando menos hayas 
vivido, menos quemado est¾s, menos mierda has 
visto, y menos desilusiones has tenido. Esto es otra 
cosa m¾s de los Gaztetxes. En tu vida, normalmente 
te relacionas con tus generaciones, en un Gaztetxe 
no convivimos jÐvenes de diferentes edades. Esta 
nueva casa hecha por un arquitecto "famoso" que 
adem¾s de mucho dinero, tiene relaciones con la 
cacicada de la zona, llevaba abandonada 15 aÎos. 
Hablamos con Æl, y como siempre, a todo el mundo 
le parece bien mientras no toques su propiedad. Pero 
lo sentimos, 15 aÎos son muchos aÎos, no nos 
creemos que casualidad  quieran construir o darle 
uso social a un edificio cuando ya estamos dentro, 
porque guardar unas bicis no es darle uso social.
El DueÎo legal, que no legÊtimo, interpuso la 
denuncia en seguida, por lo que pens¾bamos que no 
Êbamos a durar mucho. Sorprendentemente la casa 
ha durado 3 meses. En 3 meses parecÊa otra. Una 
casa abandonada est¾ totalmente destrozada y 
sucia, cuesta mucho trabajo dejarla con un nuevo 
aspecto, y no es porque ha sido nuestro Gaztetxe, 
pero la verdad es que estaba preciosa. TenÊa su 
biblioteca, su bar, su sala de actos, una teterÊa en 
proyecto, habÊa diferentes talleres, aunque por los 
ataques del ayuntamiento, de cortarnos la luz 



continuamente, no podÊan ser realizados con 
normalidad.
Una tarde, despuÆs de cortarnos la Luz, lo que es 
una provocaciÐn por parte del ayuntamiento, ya que 
el alcalde dijo que esta vez no era su obligaciÐn 
sacarnos de ahÊ, al ser una propiedad individual, la 
concejala del PP  Arr×e, anunciÐ que iba a dar una 
rueda de prensa enfrente del Gaztetxe, para 
denunciar lo que el ayuntamiento permitÊa.
Esta persona pretendÊa utilizarnos para su guerra 
por el poder con el PNV. Decir que Zarraoa o el PNV 
est¾ con nosotros o que nos apoya, es un insulto. Y 
despuÆs de conocer un poco la historia, adem¾s es 
mentira.
La maÎana de la rueda de prensa est¾bamos en 
nuestro Gaztetxe como todos los dÊas. PretendÊamos 
leer nuestro comunicado a la prensa despuÆs de que 
ella acabase su obra de teatro. Quiz¾s cometimos el 
error de pensar que aquello era lo que pretendÊan, 
no pensamos que son como ratas, nunca sabes por 
donde te van a saltar.
Arr×e tenÊa una idea, que era acabar en el 
ayuntamiento, y por supuesto con nosotros allÊ, para 
que pase lo que pasÐ, y para poder ponernos delante 
de la "opiniÐn" publica como peligrosos, radicales...
Arr×e no apareciÐ en el Gaztetxe, pero sÊ consiguiÐ 
que fuÆsemos al ayuntamiento, porque allÊ estaban 
los medios, y porque allÊ estaban mintiendo a 
nuestra costa, y eso no lo podemos permitir. Nos 
prohibieron entrar en el ayuntamiento, y hubo 
forcejeos con la policÊa municipal, que aun siendo 
del pueblo y conociÆndonos todos, desenfundaban 
igual de r¾pido que las tropas de Ibarretxe.
Nos acusaron de Amenazas, coacciÐn, resistencia a 
la autoridad, desÐrdenes p×blicos, no permitirles 
salir del ayuntamiento... Romperle una costilla a un 
policÊa... IncreÊble, era la primera vez que veÊa a una 
persona de 40 aÎos con pistola y porra lloriquear y 
decir "ME HABEIS ROTO UNA COSTILLA", "NO TE LO 
CREES? VEN CONMIGO Y MA®ANA TE ENSE®O EL 
PARTE MEDICO", y el victimismo de Arr×e tambiÆn 
fue de vergÙenza. Por desgracia la gente ya leyÐ los 
periÐdicos, asÊ que es imposible hacer ver la verdad, 
los que allÊ estabamos vimos lo que pasÐ, como 
somos unos ocupas radicales, lo que digamos no 
importa.
Aparte de este acto preparado, la policÊa municipal, 
los munipas vamos, habÊan identificado a 22 
personas en la casa, de Æstas, 5 han ido a declarar a 
los juzgados de Getxo, y se enfrentan a unas sumas 
desproporcionadas.
Como a hostias y con excavadoras no nos 

desaniman, lo intentan por medio del dinero. 
DespuÆs de tres meses aparecieron los de Ibarretxe 
otra vez, a las 8 de la maÎana. Una persona en el 
tejado, unas cien personas fuera, acordonaron la 
zona, nos empujaron cada vez m¾s lejos de nuestro 
Gaztetxe, los bomberos estaban de camino, por la 
carretera no les Êbamos a dejar subir, y esta vez las 
tropas de Ibarretxe de ahÊ, no nos movieron! 
Llegamos tarde a la otra carretera por la que tuvo 
que venir un camiÐn diferente. El jefe de la 
comisarÊa de Getxo, hacÊa de policÊa bueno 
negociando con nosotros, mientras que de vez en 
cuando los de detr¾s suyo con menos ganas de 
negociar, nos daban unos empujones y unos 
porrazos. Se llevaron detenido al compaÎero del 
tejado, habÊa aguantado 4 horas ahÊ arriba, 
rodeado de Beltzas, y con nosotros detr¾s de los 
cordones policiales intentando acercarnos. Los 
mastodontes se cansaron de escuchar al negociador 
y acabaron empuj¾ndolo a Æl tambiÆn y viniendo 
hacia nosotros.
A la noche se organizo una manifestaciÐn, Æramos 
mas que nunca, ocup¾bamos toda la bajada de 
Bidezabal, el pueblo estaba plagado de secretas, y 
habÊa un furgÐn de antidisturbios de los de Ibarretxe 
desde el principio, "protegiendo" la entrada del 
Gaztetxe. Esta noche tampoco tenÊan que dormir 
tranquilos, la manifestaciÐn acabo, la gente se 
marcho a casa. Contenedores volcados por las calles 
principales de Algorta. Ya no valen las palabras, el 
odio y la impotencia que cre¾is la vais a tener que 
sentir alg×n dÊa.
Es difÊcil resumir tantos aÎos de ilusiones, buenos 
recuerdos, malos recuerdos, rabia, odio, hostias, 
mentiras, trabajo... en cuatro p¾ginas. Pero mucha 
de la gente que lea esto sabr¾ de lo que hablo, en 
cierta forma en la mayorÊa de los pueblos es igual, 
no hay mas represiÐn ni menos represiÐn, sÐlo hay 
represiÐn, un poco basta para encender la mecha, al 
igual que una sola persona puede empezar algo.
Esto no se queda asÊ, lo ×nico que puede acabar con 
esta historia es que se acaben las casas abandonadas 
por personas, empresas o ayuntamientos egoÊstas, y 
a×n cuando esto ocurra no terminara la lucha. 
GAZTETXEAK BETI AURRERA!
Especuladores de SueÎos, Okuparemos vuestras 
pesadillas...
Un abrazo y suerte... 

- Endika -   (Uno m¾s entre todas y todos)



LA POLªTICA DE 
VIVIENDA, CAUSA DE 
EMPOBRECIMIENTO
El pasado 25 de Febrero, los periÐdicos nos 
sorprendieron con la noticia de que se habÊa 
aprobado la Ley de Suelo. Pero muy a nuestro pesar 
esta ley, que tanto tiempo han tardado en sacar, no 
va a derivar en una soluciÐn al problema de la 
vivienda, es m¾s empeora la calidad de la polÊtica de 
vivienda, si no estaba ya suficientemente mal.
Si con la anterior regulaciÐn de suelo se reservaba el 
65% a VPO (precio alrededor de 120.000 euros), en 
la nueva ley se reduce este porcentaje al 50% de VPO 
y se introduce un 10% de Vivienda Tasada (precio de 
180.000 euros) y otro 10% de Vivienda Tasada 
Municipal (precio de 200.000 euros).
Bajo nuestro punto de vista esta ley supone un 
retroceso en la polÊtica de vivienda p×blica. El 
Gobierno Vasco, EUDEL y las diputaciones nos 
demuestran que est¾n m¾s interesadas en favorecer 
el negocio de constructoras y el fraude en los 
ayuntamientos que en dar soluciÐn a uno de los 
mayores problemas de nuestra sociedad.
Las instituciones se vuelven a olvidar de que la 
polÊtica de vivienda no solo no esta al alcance de la 
mayorÊa, sino que se esta convirtiendo en un factor 
de empobrecimiento y de sometimiento al mercado 
laboral precario (en cualquier condiciÐn y a 
cualquier precio). AsÊ no es de extraÎar que cada vez 
se den m¾s casos de personas que por no poder 
pagar su vivienda (hipoteca o alquiler) se tienen que 
quedar literalmente en la calle. Recientemente se 
han dado dos casos en Barakaldo, dos familias 
monoparentales con hijos a su cargo, por 
circunstancias ajenas a ellas, van a tener que 
abandonar sus domicilios y se encuentran con que 
no pueden acceder a una vivienda en alquiler en el 
mercado libre. La oferta de alquiler p×blico de 
Etxebide es ridÊcula y dicen que no tienen pisos para 
cubrir estas situaciones, por otro lado el 

ayuntamiento de Barakaldo est¾ subastando los 
pisos municipales que deberÊan cubrir estas 
situaciones de emergencia.
Queremos denunciar tambiÆn, como ya lo hicimos 
anteriormente, el recorte que desde el pasado aÎo 
sufren las AES (Ayudas de Emergencia Social) 
destinadas al pago de la vivienda. AsÊ, han reducido 
el dinero m¾ximo a percibir por las personas con 
escasos ingresos (familias monoparentales, 
trabajadores/ as en precario, desempleadas/os, 
pensionistas...) para cubrir el pago de la vivienda, 
cuando la realidad nos dice que los precios de los 
alquileres no hacen m¾s que subir.
Exigimos a las instituciones que se esfuercen en 
solucionar el grave problema de la vivienda. Existen 
miles de personas en Barakaldo que no pueden 
acceder a una vivienda, debido a sus altos precios o 
bien acceden a ella pero a costa de vivir toda su vida 
en una situaciÐn de carestÊa y precariedad laboral, 
todo porque unos sectores  privados muy 
determinados (constructoras, bancos, inmobiliarias 
..) est¾n haciendo negocio de nuestra necesidad.
Creemos que la soluciÐn no pasa por crear leyes 
estÆriles, disfrazadas de consenso, sino que 
necesitamos respuestas a las graves situaciones que 
ya se est¾n dando. Necesitamos una oferta p×blica 
suficiente de vivienda social en alquiler, con rentas 
adaptadas a los ingresos de cada persona ya!! 
Necesitamos que todas las viviendas vacÊas salgan al 
mercado de alquiler ya!! Necesitamos que las 
instituciones frenen la  especulaciÐn y el enchufismo 
ya!! 
Con respecto al recorte de porcentajes en VPO de la 
nueva ley de suelo, creemos que se deben plantear 
respuestas en la direcciÐn contraria, se deben sacar 
al mercado m¾s VPOs y m¾s viviendas sociales en 
alquiler, m¾s baratas y accesibles para todas las 
personas. Es m¾s, mientras no se cubran todas las 
demandas de vivienda p×blica no se deberÊa permitir 
construir ni una vivienda de precio libre o tasado.    

Plataforma contra la exclusiÐn
social Berri-Otxoak



LA ARTESANªA, UNA HERRAMIENTA 
PARA CREAR OTRAS FORMAS DE VIDA.

Todas las culturas desde tiempos ancestrales han 
confeccionado piezas de artesanÊa. Esto suponÊa una 
mejora en su calidad de vida, tanto a nivel utilitario 
como a nivel comunicativo y comercial, posibilitando 
el trueque y las relaciones con otros grupos. 
Posteriormente a lo largo de la historia los gremios 
artesanales han ejercido una influencia econÐmica y 
social muy importante. La apariciÐn de las f¾bricas ha 
supuesto un antes y un despuÆs en las formas de vida, 
obligando a la poblaciÐn a trasladarse del campo a la 
ciudad. Con ello comienza la producciÐn a gran escala 
en detrimento de los pequeÎos artesanos. Las 
consecuencias de todo esto las seguimos padeciendo 
hoy en dÊa, lleg¾ndose incluso a industrializar la 
artesanÊa y explotando a pequeÎos productores en el 
llamado Tercer mundo para enriquecer a meros 
intermediarios. Con todo esto nos preguntamos quÆ es 
artesanÊa cuando ya esta todo vendido.
Actualmente los que nos dedicamos a la artesanÊa, 
vemos numerosas dificultades para poder llevar a 
cabo nuestra actividad. A nivel legal se exige por parte 
de las instituciones estar de alta en la seguridad social 
como si fuÆramos cualquier autÐnomo, cuando 
nuestros ingresos derivados de la actividad son muy 
bajos. Comercialmente nos encontramos con un 
panorama que cada dÊa esta m¾s generalizado, ferias 
de artesanÊa donde se vende de todo, sea o no sea 
artesanÊa y tiendas que pretenden vender tu 
producciÐn, incluso al triple de lo que t× se la ofreces. 
Por ello a veces seguimos con la actividad m¾s por 
amor al arte que porque sea rentable para los tiempos 
que corren. Siendo para nosotr*s de momento 
imposible vivir de ello, llevamos la filosofÊa de vivir 
con ello, separando un poco la actividad cotidiana de 
la mera rentabilidad. El sistema actual nos dicta que 
tenemos que producir a cambio de dinero, pero 
nosotr*s tambiÆn queremos producir por placer, 
disfrutando igualmente de nuestra vida laboral y 
aportando algo a la diversidad cultural existente.
Nos parece muy importante seguir con la artesanÊa, 
hoy m¾s que nunca, como una de las formas de la no 
aceptaciÐn de la explotaciÐn laboral, pilar b¾sico con 
el que el sistema intenta subyugar a las personas, 
esclaviz¾ndolas para su interÆs. Es por ello que la 
artesanÊa puede ser una herramienta v¾lida para 
crear nuevas formas de vida que no tienen cabida en 
la sociedad actual.

DE LA CULTURA 
AUT°CTONA A LA 
INDUSTRIA CULTURAL

Podemos definir como cultura a una serie de pautas 
que le sirven a una sociedad o grupo para 
representarse y enseÎar a los individuos el tipo de 
pensamiento y comportamiento que se espera de 
ellos. Dentro de este concepto caben cosas tan 
dispares como el arte, el entretenimiento, la 
enseÎanza, la publicidad, los medios de 
comunicaciÐn, la polÊtica y las relaciones sociales. 
Los valores que priman en una sociedad nos sirven 
para calificar a la cultura que resulta de ella y asÊ 
hablamos de cultura de masas, cultura juvenil, 
cultura autÐctona, cultura alternativa, etc.
AquÊ hemos pasado en poco tiempo de una sociedad 
en cierta medida autÐctona, a otra integrada en lo 
que se ha llamado globalizaciÐn y en la que jugamos 
un papel de mercaderes. Ante este cambio, la cultura 
no podÊa quedarse estancada y hemos visto cÐmo la 
cultura obrera, con valores como la solidaridad, la 
autonomÊa, la lucha, las relaciones personales, etc. 
ha sido sustituida por la cultura del ocio y del 
espect¾culo: individualismo, conformismo, 
consumismo, relaciones mediatizadas...Las 
consecuencias para nosotros son la pÆrdida de 
derechos (ETT, contratos basura, exclusiÐn...) y para 
ellos, por supuesto, escandalosos beneficios 
econÐmicos.
Contra el pensamiento ×nico (dos tÆrminos 
contradictorios) œquÆ tipo de cultura debemos 
impulsar? Es conocida la capacidad de absorciÐn del 
capitalismo. El "sexo, droga y rock and roll" 
contracultural de los 60, hoy son tres lucrativos 
negocios en manos de mafias y multinacionales. La 
×nica soluciÐn es salirse de la lÐgica del sistema, 
crear espacios para enfrentarnos a Æl, rechazar las 
leyes del mercado y recuperar la calle.



EL USO IRRACIONAL DE 
LA ENERGªA Y LAS 
FALSAS SALIDAS 
ECOLOGISTAS
La cada vez mayor evidencia de la realidad del 
cambio clim¾tico y de sus contundentes y nefastos 
impactos, consecuencia del uso generalizado y 
masivo de hidrocarburos como fuente de energÊa 
abundante y barata, dentro de la vor¾gine del 
producir, vender y consumir sin lÊmites, ha 
contribuido a desarrollar una honda preocupaciÐn 
en una serie de ¾mbitos sobre el futuro del planeta.
Sin embargo, frente a ello, la mayor parte de las 
soluciones que se proponen, no afectan al verdadero 
meollo de los problemas. Desde los grandes n×cleos 
econÐmicos de poder, desde la 
ideologÊa neoliberal, se sigue 
apostando a fondo por el 
petrÐleo y derivados en 
concomitancia con el 
crecimiento imparable de la 
movilidad motorizada. Kioto y 
luego Montreal no son m¾s 
que parches que se aplican 
para frenar un poco la enorme 
contaminaciÐn generada por 
el gigantesco aparato 
productivo e industrial. En el 
campo de la generaciÐn 
elÆctrica, hoy, el gas natural 
aparece como la panacea, 
como el combustible "limpio" 
que sustituye a los "sucios" 
carbÐn y fuel, cuando en 
realidad es tambiÆn muy 
contaminante. No hay m¾s 
que ver lo lejos que quedan, 
"gracias" a Æl,  los objetivos de 
Kioto para la mayorÊa de 
paÊses. La utilizaciÐn parcial y 
de modo complementario de 
algunas  energÊas renovables 
como la eÐlica, se realiza 
desvirtuando completamente 
la funciÐn alternativa, 
descentralizadora y de 
pequeÎa escala por la que ha 
sido siempre reivindicada,  y 
con la funciÐn de servir, al 
igual   que se est¾ haciendo 

con las pretendidas medidas de eficiencia 
energÆtica, como coartada, como limpieza de cutis 
del mismo sistema industrial y productivista de 
antes. A ello hay que aÎadir otro serio peligro, y es 
el de que hay cada vez mayores sectores del poder 
que defienden una renovada utilizaciÐn de la 
energÊa nuclear como supuesta energÊa limpia y 
como manera de evitar el agravamiento de los 
efectos del cambio clim¾tico. 
Frente a ello, lo que se est¾ pretendiendo desde un 
amplio sector ecologista, es reconducir las cosas, 
pero por una falsa vÊa. Sin cuestionar para nada el 
m o d o  d e  producciÐn capi ta l is ta,  
tecnocr¾tico e industr ia l is ta ni  la espiral  
del  benef ic io y del  negocio al  que van 
unidos -verdaderas causas del  problema- y 
abstrayendo y desl igando los problemas 



ecolÐgicos y medioambientales del  substrato 
econÐmico y social que les da origen.  Se pretende 
"racionalizar" un tanto el sistema, hacerlo m¾s 
"verde", mediante la aplicaciÐn de toda una serie de 
medidas que impliquen la aminoraciÐn de impactos 
hasta unos lÊmites "permisibles", de manera que la 
din¾mica actual no nos conduzca a la hecatombe. 
El nivel de producciÐn, de gasto energÆtico y de 
consumo de las potencias industriales y de los 
sectores pudientes del mundo son impresionantes. 
Como contrapunto, nos encontramos con la miseria 
de miles de millones de personas sobre la que se 
erige la riqueza de unos pocos. El siglo XX, en 
realidad,  prolonga y agrava hasta lo indecible los 
nefastos efectos iniciados con la RevoluciÐn 
Industrial. Con Æsta comienza, en el siglo XIX y de la 
mano de la burguesÊa, la era industrial, una nueva 
era brutal de explotaciÐn humana y de agresiÐn a la 
naturaleza. Una era que se hace posible gracias a 
inventos tÆcnicos como la m¾quina de vapor y al uso 
de abundantes combustibles fÐsiles como el carbÐn, 
que alimentan las primeras siderurgias,  el 
ferrocarril y el barco a vapor. Luego, a medida que 
la industrializaciÐn avanza, ir¾n apareciendo la 
electricidad y el petrÐleo, y m¾s tarde la energÊa 
nuclear y el gas natural.
En concreto, en lo que se refiere a la energÊa, las 
cifras son apabullantes. Hoy, el consumo mundial de 
energÊa alcanza la fabulosa cifra  de 10.000 millones 
de tep (1 tep es el valor energÆtico equivalente a 
1000 litros de gasolina). De  esa cifra el 80% 
corresponde a hidrocarburos fÐsiles 
(fundamentalmente petrÐleo y derivados). 
Del total consumido, los dos tercios corresponden al 
mundo desarrollado, estimado en 1000 millones de 
personas (de una poblaciÐn total de 6500 millones). 
Los habitantes m¾s ricos del planeta utilizan 
actualmente 25 veces m¾s energÊa por persona que 
la poblaciÐn de menos renta del Sur.
Gran parte de lo que consumimos, desde nuestros 
alimentos a los ordenadores personales, cruza 
continentes y ocÆanos hasta llegar a nuestras casas. 
Hace tan sÐlo 150 aÎos los desplazamientos estaban 
limitados por la distancia que una persona o un 
animal podÊa recorrer a pie. Para aproximadamente 
un tercio de la Humanidad  esto sigue siendo la 
realidad. El transporte es responsable de 
aproximadamente un 30% del gasto energÆtico 
mundial y de un 95% del consumo global de 
petrÐleo, un gasto que se ubica principalmente en las 
potencias industriales.  Si aÎadimos la construcciÐn 
de autopistas, aparcamientos, estaciones de servicio, 

etc, el gasto energÆtico se incrementa enormemente y 
tanto m¾s si tenemos en cuenta que en el mundo 
circulan algo m¾s de 700 millones de automÐviles. 
De hecho, la industria del automÐvil, junto con la de 
empresas energÆticas, suman 8 de las 10 
multinacionales m¾s poderosas del mundo.
Otra parte de gasto energÆtico del mundo se utiliza 
en los edificios: calefacciÐn, refrigeraciÐn, en las 
cocinas, en la iluminaciÐn y en el funcionamiento de 
aparatos elÆctricos. Pero las diferencias entre los 
diferentes paÊses son muy grandes. Una persona del 
mundo "desarrollado" consume nueve veces m¾s de 
energÊa en la vivienda que una persona de las 
regiones no industrializadas.
Por otra parte, todo lo que usamos lleva asociado un 
importante componente de gasto energÆtico 
(materiales, acero, pl¾stico, cristal, goma, vehÊculos, 
alimentos, ropa...) y dependiendo entre otras cosas 
de la distancia de la que proceden y de la tecnologÊa 
utilizada. En los aÎos 70, la fabricaciÐn de los 
productos requerÊa entre un 25% y un 70% de la 
energÊa total, con variaciones muy grandes de un 
paÊs a otro.
No hay que olvidar asimismo que junto con el gran 
incremento de poblaciÐn del siglo XX se ha ido 
produciendo una afluencia masiva y creciente hacia 
las ciudades y ¾reas metropolitanas como 
consecuencia de las polÊticas de la globalizaciÐn 
(ajustes estructurales...). Una parte muy importante 
de la poblaciÐn hoy se concentra en grandes urbes. 
Hay 20 ciudades en el mundo que caminan hacia los 
20 millones de habitantes. En estas grandes 
poblaciones, la gente desprovista de sus tierras y 
medios de subsistencia, se encuentra sumida en 
graves problemas. En las grandes ciudades los 
problemas se concentran y agrandan, desde las 
demandas de agua a la gestiÐn de residuos, sanidad, 
educaciÐn, pasando por un crecimiento exponencial 
de las necesidades energÆticas.
Frente a estos grandes problemas, hay toda una serie 
de pretendidas salidas ecologistas, de falsas salidas, 
que no solucionan de raÊz los problemas y que 
contribuyen a consolidar el sistema en la medida en 
que no cuestionan sus bases alimentando las 
opciones que tienden hacia un capitalismo m¾s 
verde. Es el caso de la Worldwatch Institute, 
Greenpeace y otras muchas organizaciones y teÐricos 
como Roberto Bermejo. Se basan en un concepto de 
sostenibilidad desgajado de todo contenido social, 
como si las causas de la insostenibilidad no 
radicaran en el sistema industrial y capitalista en el 
que vivimos, como si la expoliaciÐn de la naturaleza 



y la destrucciÐn del entorno pudieran solucionarse 
sin cambiar las bases econÐmicas y sociales con los 
que surgen.
AsÊ, insisten en las posibilidades de remendar los 
problemas derivados de un consumo desaforado de 
energÊa esencialmente en base a lograr un 
importante ahorro energÆtico-eficiencia energÆtica- 
mediante el menor uso de energÊa para obtener los 
mismos productos y el "mismo nivel de bienestar", es 
decir sin controvertir para nada nuestro modo de 
vida. Para ello proponen una amplia panoplia de 
medidas:  unas, relativas al ahorro en las viviendas 
(aparatos elÆctricos, de iluminaciÐn  y 
electrodomÆsticos eficientes, aislamiento de edificios, 
mejoras en los diseÎos y materiales de construcciÐn 
de edificios, paneles fotovoltaicos...), otras, relativas 
al transporte (mejor planificaciÐn territorial, zonas 

peatonales, coches compartidos, mayor apoyo al 
transporte p×blico...)
Proponen igualmente la creaciÐn de mercados verdes 
para productos elaborados m¾s ecolÐgicamente, 
etiquetados de eficiencia, industrias integradas o de 
ciclo cerrado, de manera que los residuos de las 
unas puedan ser reutilizados por las otras, 
reducciÐn de residuos al m¾ximo, cierta 
descentralizaciÐn de la producciÐn, medidas 
tendentes a lo que llaman la "desmaterializaciÐn" de 
los productos, es decir a que los productos se 
alquilen en lugar de ser vendidos lo que redunda en 
la durabilidad y calidad de los mismos, y otro tipo 
de medidas polÊticas, a realizar por instituciones 
locales, estatales e internacionales, como la 
elevaciÐn del precio de la energÊa,  una reforma 
fiscal ecolÐgica, regulaciÐn del comercio, "control" 
internacional de las multinacionales, etc. Seg×n el 
Rocky Mountain Institute de California, en la misma 
lÊnea de los anteriores, la iluminaciÐn de EE.UU. 
supone un 34% del gasto elÆctrico. Y considera que 
un uso Ðptimo de las tecnologÊas m¾s avanzadas 
podrÊa eliminar por sÊ sola la necesidad de 120 
centrales elÆctricas de 1000 Mw en EE.UU. 
ahorrando mucho dinero y mejorando la salud y la 
productividad. Defienden la posibilidad de lo que 
llaman el "Factor 10", es decir la utilizaciÐn de 10 
veces menos energÊa para producir lo mismo.
Es decir insisten en la eficiencia energÆtica como una 
de las armas principales para reducir el consumo de 
energÊa y sus impactos. Todo lo que se avance en 
eficiencia energÆtica es en principio positivo desde 
luego, pero es preciso tener en cuenta todo el orden 
econÐmico y social industrial y capitalista en el que 
est¾n integrados la producciÐn y consumo de la 
energÊa. El cuestionamiento de las polÊticas 
energÆticas sin cuestionar al mismo tiempo todo 
modelo en el que se insertan y las din¾micas que las 
generan, no conducen m¾s que a edulcorar lo que 
hay, a m¾s de lo mismo. De hecho, ninguna de estas 
corrientes ecologistas o verdes cuestionan el modelo 
industrial ni el modo productivo en vigor, ni la 
esencial din¾mica del capitalismo basado en la 
propiedad y en el beneficio obtenido mediante el 
m¾ximo de producciÐn y de ventas,  ni el pretendido 
"nivel de bienestar" o modo de vida consumista 
actual, verdaderos causantes de todos los problemas, 
AsÊ por ejemplo, olvidan que las mejoras de 
eficiencia energÆtica -con sus correspondientes 
disminuciones de costos- est¾n siendo en la pr¾ctica 
m¾s que compensadas por mayores consumos 
energÆticos y de productos. 



Mientras no denunciemos el modo de vida actual, 
resultante de una din¾mica productivista y 
desarrollista sin freno, todo seguir¾ igual. De poco 
sirve el defender la utilizaciÐn a nivel planetario de 
energÊas eÐlicas en un 12%, si no se cuestiona el 
consumismo y si no se tienen en cuenta los enormes 
impactos que la energÊa eÐlica a nivel industrial y 
masivo genera en la naturaleza. Los planteamientos 
verdes que no cuestionan el sistema, no son m¾s que 
planteamientos ecocapitalistas, que aspiran a un 
capitalismo m¾s verde y m¾s "racional". De todas 
formas, no dejan de ser corrientes minoritarias y 
utÐpicas dentro del capitalismo, porque hoy por hoy, 
el capitalismo imperante, el neoliberal, apuesta a 
saco por el crecimiento, con muy pocas 
consideraciones sobre lÊmites e impactos en la 
naturaleza - caso del Protocolo de Kioto- y seguir¾ 
asÊ mientras saque rentabilidad y no amortice todas 
sus grandes inversiones energÆticas y de todo tipo. 
Tales planteamientos verdes y de sostenibilidad 
desgajada de lo social, est¾n conduciendo, eso sÊ, a 
facilitar  una tremenda coartada para los planes 
m¾s salvajes y m¾s agresivos  de las empresas 
(Iberdrola, Endesa...) y de las instituciones como el 
Gobierno Vasco, que parece el campeÐn de la 
sostenibilidad. Y al mismo tiempo est¾n conduciendo 

a confundir a los sectores crÊticos, a desmovilizarlos, 
a desactivar sus crÊticas o a impulsarlos por sendas 
sin salida.
Las medidas polÊticas que propicia este movimiento 
verde, como las reformas fiscales, controles de 
multinacionales y del comercio, polÊticas de precios 
de la energÊa y otras, apuestan por el fortalecimiento 
del Estado e instituciones paraestatales. Parece que 
estos entes est¾n por encima del bien y del mal, 
cuando sabemos que siempre han sido, de una u 
otra manera, instrumentos fieles de los grandes 
intereses y m¾s hoy, en el mundo globalizado de las 
multinacionales e instituciones financieras.
Y hay m¾s. En todas sus propuestas tanto en lo 
relativo a la energÊa, al transporte como a la 
vivienda por ejemplo, no se atisba ni el m¾s mÊnimo 
sentido crÊtico respecto al absurdo de la 
urbanizaciÐn actual, de la concentraciÐn urbana, 
que se dan m¾s o menos por buenas, y cuyos nefastos 
efectos no se solucionan con simples placas solares o 
zonas peatonales. Tampoco existe un 
cuestionamiento crÊtico del sistema industrial, ni de 
las enormes alienaciones que produce en las 
personas  la subordinaciÐn de Æstas a la 
mecanizaciÐn y a la tecnologÊa. 
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